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Ataques en San José
En 30 meses, hampa asaltó a 238 clientes en las afueras de bancos 

Casco central y Pavas reportan la mayor incidencia de atracos de esa índole
Ladrones arrastraron a pensionada 50 metros por una calle

Otto Vargas M. ovargas@nacion.com Lunes 21 de agosto, 2006
Mas por rutina que por precaución, "María" -una filóloga pensionada de Paso Ancho- acostumbra a sujetar con fuerza su cartera bajo el brazo.

Por eso, el recio tirón de los motociclistas que la mañana del 19 de junio la atacaron en una céntrica calle de Desamparados, no alcanzó para arrebatarle el bolso. Acababa de salir de una agencia bancaria, y los ladrones no tuvieron reparo en arrastrarla a lo largo de metros. 

"Al cruzar una calle vi una moto como a los 75 metros. Yo tenía la cartera bien agarrada. No me di-jeron nada (los asaltantes). "Cuando me di cuenta, estaba en el suelo e iba a rastras", recordó el miércoles durante una entrevista concedida a La Nación.
Aún mayor fue el susto cuando el sujeto que viajaba en la parte trasera se bajó de la motocicleta y desenfundó un arma.

	Cifra del 2006 

De los 46 asaltos registrados en San José, la mitad ocurrió en el cantón Central

Escogencia 

"Para el delincuente, este tipo de asalto es un asunto seguro. No se juega ningún albur y no corre el riesgo de que la persona no lleve una importante suma. Al 'marcar' al cliente del banco, garantiza su éxito.

Jorge Rojas Director del OIJ


Amenazante, el criminal advirtió a la señora que entregase sus pertenencias. 

En el bolso, ella llevaba sus ahorros para viajar de paseo a Estados Unidos. Aunque indefensa, "María" no cedió a la amenaza. 

"Suéltela, suéltela", le advirtió el motociclista antes de golpearla con la cacha del arma en la cabeza. "Entonces me dio por pedir auxilio. Al final, no se llevaron el bolso. Para ese hombre era mucho levantarme, y yo también hice fuerza.

"Me salvé porque andaba pantalón y una camisa de manga larga. Aún así, en el hospital me dieron cuatro puntadas en la cabeza", explicó la señora.

Agresiones.En los primeros siete meses del año, los ladrones atacaron a 46 personas en las afueras de sedes bancarias de San José. En el 2005, los agentes del OIJ reportaron otros 63 casos, mientras que, para el 2004, la cifra ascendió a 129 ataques. La mayoría de los asaltos registrados (23 de los 46) hasta julio de este año, ocurrieron en las inmediaciones de bancos del distrito central de San José.

El informe 127-OPO-UAC-2006 (de los analistas de crímenes de la Policía Judicial) señala: "En lo que respecta a los sectores que reportan la mayor actividad delictiva, observamos que se concentran en el cantón central, principalmente en los distritos Catedral y Pavas". También hubo ataques en Desamparados (5), Montes de Oca (4), Escazú (4) y Curridabat (3).

"A finales del año pasado detuvimos tres o cuatro bandas que se dedicaban a esa modalidad. La incidencia se vino a pique aunque volvió a repuntar hace tres meses", explicó el director del Organismo de Investigación Judicial (OIJ), Jorge Rojas.

El jefe policial comentó que los ladrones infiltran gente en los bancos para "marcar" clientes. "Lo normal es que asalten en un radio de un kilómetro del banco. Lo importante es que los vigilantes bancarios detecten este tipo de acciones para protección de los clientes", opinó Rojas.

"María", por ejemplo, no notó nada extraño en la sucursal. "Yo sabía que eso pasa (los asaltos), pero aún así me fui a pie", puntualizó.

En alerta. El jefe del OIJ recomendó utilizar los medios electrónicos de pago (tarjetas). 

"Si la persona retira dinero, debe cuidarse de no hacer, en las afueras, actos que denoten que acaba de sacar billetes, como contarlos en la calle", aconsejó Jorge Rojas. Normalmente, si uno está alerta, tendrá tiempo de detectar la amenaza", finalizó. 

A una señora la 'bolsearon' dos mujeres 

Otto Vargas M. ovargas@nacion.com
No siempre los asaltantes de clientes bancarios lucen fieros o portan armas de fuego: también se valen de artimañas para apoderarse del dinero ajeno.

Así lo pudo comprobar "Míriam", una vecina de Desamparados a quien despojaron, en un abrir y cerrar de ojos, de los $1.000 que acababa de sacar de una sucursal bancaria. A ella le cuesta creer que aquella mujer de aspecto campesino -que parecía perdida en las afueras del banco- se prestara para llevarse su dinero.

"No noté nada raro en el banco. Hice fila con normalidad; uno nunca cree que alguien lo espíe. Como vivo cerca -a unos 150 metros-, me fui a pie. Cerré la cartera con el broche; no sé por qué no hice lo mismo con el zipper", indicó.

En las afueras, una mujer de aspecto sencillo y marcado acento pueblerino le pidió ayuda para encontrar una dirección. "Me dijo que era de Higuito (de Desamparados). Caminamos hasta la esquina y ahí se encontró con otra mujer. Era alta y fuerte; de unos 45 años", dijo.

Engaño.Las dos insistieron en la falsa dirección. Mientras "Míriam" se volteaba para buscar un punto de referencia, con sigilo, una de las mujeres sacó el dinero de su cartera.

"Cuando me di vuelta solo alcancé a ver al punta del vestido de una de ellas cuando se montó en un carro azul. Unos señores se me acercaron y les dije: 'Esas bandidas me asaltaron'. 

"Uno me respondió: 'A usted le fue muy bien. Ese mismo carro me asaltó cuando venía de cobrar mi pensión y, como ofrecí resistencia, me dispararon en la pierna. Hace un mes salí del hospital'", recordó la señora. Desde entonces, "Míriam" es más precavida. No importa que la distancia hasta su casa sea corta. Ahora espera el autobús o pide a alguien de su casa que llegue a recogerla.

